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EL TRABAJO MISIONERO. 
El trabajo misionero es hacer lo que Jesús hacía cuando él estuvo en medio de nosotros, la Palabra de Dios dice que debemos crecer hasta llegar a tener la estatura de Cristo Jesús, debemos ser como él era y obrar como él obraba.

 Los evangelios nos muestran a Jesús no solo enseñando sino también, sanando, dando de comer, consolando, atendiendo los conflictos, es decir que él veía al hombre en forma integral, y así es como nosotros los misioneros debemos ver al hombre, y tratar de ayudarlos en todas sus necesidades, pero para hacerlo debemos tener en cuenta varios aspectos:

I.- Para ayudar debemos descubrir primero cuales son sus necesidades.

Esto es muy importante, porque podemos hacer algo que queremos hacer, o que nos gusta hacer, pero que no llena las necesidades de aquellos a quienes hemos sido enviados.

 Marcos 10 nos cuenta de un ciego que fue llevado ante Jesús; y en el ver.51 leemos: “Jesús le dijo: ¿Qué quieres que te haga y el ciego respondió; Maestro que recobre la vista”.  Jesús deseaba que él expresara su necesidad, la que él iba a llenar.

Siempre que he llegado a un campo misionero me he tomado el tiempo que fuera necesario para conocer a las personas, conocer sus necesidades, orar, meditar, anotar en un cuaderno lo que iba descubriendo hasta que podía encontrar hacia donde Dios me guiaba para comenzar. Mi prioridad era que tuvieran la nueva vida en Cristo, pero ellos también tenían otras necesidades.

Cuando llegué a Gral San Martín, en el Chaco me di cuenta que los tobas eran despreciados, que ellos deseaban integrarse a la vida del blanco pero no sabían como hacerlo. Lo que más los alejaba de ellos era la ignorancia en que vivían y la pobreza. 

Pensé que lo que necesitaban para llenar su necesidad de integración eran dos cosas: primero aprender a leer y escribir para progresar intelectualmente y poder comunicarse con el blanco; y segundo trabajar para salir de su estado de pobreza. Recién entonces me di a la tarea de ver en que forma podía realizarlas.

Si hemos descubierto sus necesidades, lo siguiente que debemos tener en cuenta es que:

II.- Para ayudar debemos ver la mejor forma de hacerlo.

 Lo primero es ver si la comunidad en que vivimos ofrecen recursos para llenar esas necesidades que hemos descubierto.  

Siguiendo con el ejemplo de nuestros aborígenes, pensé que la mejor forma de llevarlo a cabo era enseñarles a leer y escribir a los adultos, pero no había lugar en la comunidad, de modo que comencé a enseñarles. Por casi dos años hice este trabajo, pero apenas comenzaron a funcionar los Centros de Alfabetización para adultos pedí dos para ellos. El gobierno puso uno en mi casa y otro en su misma capilla. Ya no enseñaba a leer y escribir, mi tarea consistía en animarles a asistir

 Pensé también que debía comenzar con la nueva generación: los niños; y para eso estaban las escuelas del Estado, había problemas para que ellos entraran allí porque no tenían partidas de nacimiento, porque había muchos  prejuicios, pero era necesario luchar con esas dificultades, no era el caso de que si ellos necesitan aprender  yo levantara una escuela, porque  la comunidad ya la tenía, lo que debía hacer era ponerme a su lado y ayudarlos en todas las dificultades. Una vez vencidas todas ellas,  les anoté en las escuelas, les entregué delantales, cuadernos lápices, etc. 

En cuanto al trabajo seguí el mismo procedimiento, busqué en al comunidad lugar para ellos pero me di cuenta que no estaban capacitados, entonces decidí abrir una fuente de trabajo, en este caso fue una ladrillería, les enseñé a trabajar,  les discipliné en sus horarios, en sus responsabilidades y en todo lo que era necesario. Después de tres años, cuando ya estaban capacitados, entonces pasé esa tarea a la comunidad. Hablé con una empresa que estaba instalando el agua corriente, un grupo entró a trabajar allí; y otro en la municipalidad.

Estamos meditando que para ayudar  primero debemos descubrir sus necesidades, luego debemos ver la mejor forma de hacerlo y además:
III.- Ayudar no significa hacerlo todo.

Si lo hacemos todo, sin darle lugar al que es ayudado a hacer su parte, entonces en lugar de hacer bien, le estamos haciendo mal.

Siguiendo con el ejemplo de la escuela, entregaba los útiles gratuitamente, pero el delantal solo  se lo prestaba; y la ropa y el calzado debían pagarlo. Además los padres debían obligar a sus niños a asistir a la escuela. A fin de año tenían que entregar el delantal junto con el boletín de calificaciones, si algún niño había abandonado, al año siguiente no recibía ayuda, porque no había cumplido con su parte.

 Otra necesidad de ellos era enterrar a sus muertos, cuando llegué a General San martín, lo hacían en cualquier lugar, comencé a hacer los trámites para sepultarlos en el cementerio local, al principio debía hacerlo todo por los problemas de prejuicios que existían, pero luego que las puertas fueron abiertas, entonces los dirigía en lo que debían tramitar; y ellos lo hacían, iban al hospital a buscar el certificado, al Registro Civil, a la Municipalidad, etc. y cuando todos los papeles estaban hechos yo me encargaba de llevarles al cementerio. Ellos debían hacer hasta donde podían.

Muchas veces recordaba a Jesús cuando puso barro en el los ojos del ciego de nacimiento, que Juan nos cuenta en el capítulo nueve, y lo mandó a lavarse al estanque de Siloé. ¿Si él podía darle la vista en el momento, por que lo hizo? Y en mi mente venía el pensamiento que su fe debía ir acompañada por la acción. Por lo tanto si creemos que Dios nos va a ayudar a llegar a la meta debemos accionar según él nos indica.

Ya vimos  que para ayudar  primero debemos descubrir sus necesidades, luego debemos ver la mejor forma de hacerlo, que no debemos hacerlo todo y aún nos falta pensar que:

IV.- Al ayudar no debemos esperar gratitud.

 Creo que de todos los aspectos este es el más difícil. Nos gusta que aquellos que ayudamos se den cuenta que lo hacemos;  y nos lo agradezcan, pero si en verdad ayudamos, es decir no lo hacemos todo; y le obligamos a hacer su parte, ellos no lo sentirán como ayuda porque hay una exigencia que les mueve a la acción; y no nos agradecerán por la simple razón que  ellos sienten que lo están consiguiendo porque han puesto su propio esfuerzo. Y esto que nos duele, como humanos, es lo que verdaderamente vale y los eleva, no están recibiendo limosnas, están alcanzando metas.

Cuando trabajaban en la ladrillería;  y le obligaba a cumplir horario, a no faltar, a hacer bien su trabajo a fin de capacitarlos para que un día pudieran estar en condiciones de integrarse con el blanco, ellos se enojaban y me decían que “eran como esclavos”. Nunca recibía una palabra de gratitud, pues veían el presente y no el futuro. Esto resulta un poco duro y puede llevarnos al fracaso, pero vencemos cuando tenemos presente la Palabra de Dios:: “a su tiempo segaremos, si no hubiéremos desmayado” Gálatas 6:9. 
Segar es cosechar el fruto maduro, el fruto de nuestro trabajo no es el agradecimiento, porque eso no es nuestro propósito, el fruto es llenar una necesidad; y eso lo cosecharemos si no desmayamos, es una promesa del Señor.

Si volvemos al ciego de nacimiento, él pasó por muchos problemas frente a los judíos que sabían quién le había dado la vista, y recién cuando lo expulsaron Jesús se encontró con él y le preguntó: “¿Crees tu en el Hijo de Dios?. Respondió él y le dijo: ¿Quién es Señor para que crea en él?. Le dijo Jesús: Pues le has visto, y el que habla contigo él es. Y él dijo: Creo Señor; y le adoró”. El ciego solo lo reconoció después que luchó con todos los nuevos problemas de su nueva vida.

Lo dije al comenzar que mi prioridad era que pudieran nacer de nuevo y en medio de todo ello nunca perdí el objetivo para el cual fui llamada y Dios me usó en cada trabajo que emprendí el poder llevarles a Cristo.

Conclusión.

Seamos misioneros como Jesús, miremos al hombre en forma integral y él dará luz espiritual y mental para alcanzar las metas que él nos ha inspirado. Pude comprobarlo después de algunos años, ver tres iglesias con discípulos, niños que ya iban solos a la escuela sin mi ayuda, adultos que sabían leer y escribir, padres de familia que trabajaban en la comunidad en una verdadera integración, etc. 
No olvidemos nunca que nosotros somos solo instrumentos en las manos de Aquel que trabaja en la vida interior y lleva a cabo todos los cambios que sean necesarios, espirituales, intelectuales, emocionales, sociales, etc  porque nada es imposible para él.
INSTRUCCIONES PARA HACER LLEGAR LOS APORTES NECESARIOS PARA EL SOSTENIMIENTO DE NUESTROS MISIONEROS  ESTEBAN Y MARIELA LICATTA. 
Para enviar ofrendas

1. Depositen su ofrenda a nombre de:

Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil
Banco Galicia, Cuenta Misiones – Cuenta Nº 9750093-9 126-6 –

CBU 0070126230009750093967
2. Enseguida avisen el mismo a este correo:

tesoreria@bautistas.org.ar indicando la cantidad de la ofrenda,

la Iglesia o la persona que la hizo y mencionando que es para

el sostenimiento de Esteban y Mariela Licatta.
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3. Al mismo tiempo envíe un correo a:

alba.montesdeoca@gmail.com

avisándole el monto del depósito

que han hecho, y el nombre de la

Iglesia, para poder confirmarle

la recepción del aporte y a la vez

ponerse en contacto para informarles

personalmente y mensualmente.
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